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EL YACIMIENTO DE ORDOIZ (ESTELLA) 
Mariano SINUÉS DEL VAL* 
RESUMEN: Se expone un estado de la cuestión sobre el yacimiento de Ordoiz (Estella), con los datos 
disponibles tras la intervención de 1998. Partiendo de estos datos se analiza la cultura material del asentamien-
to, modos de vida y rasgos ecológicos/paisajísticos. A la vista de las dificultades derivadas de su conservación, 
se le atribuye una cronología del Edad del Bronce genérica. 
SUMMARY: We exposed and analyzed the material culture, ways of Ufe and ecological/environmen-
tal characteristics on the site of Ordoiz (Estella), with the data available after the intervention of 1998. Despite 
the difficulties derived from its conservation, we proposed for the deposit a chronology of the generic Bronze 
Age. 
I. INTRODUCCIÓN 
El motivo de este artículo es dar a conocer la intervención arqueológica realizada en 
1998 en la parte del yacimiento de Ordoiz afectada por la construcción de la Variante de Este-
lla. Este yacimiento se asienta sobre una terraza que domina el río Ega, cercano a la carrete-
ra Estella-Lodosa. Las primeras noticias sobre su existencia datan de 1982. Los materiales 
recuperados en superficie por un aficionado local en el contexto de varias manchas o cam-
bios cromáticos en el terreno de una pieza dedicada al cultivo de cereal, sugerían la presen-
cia de un posible yacimiento de habitación de la Edad del Bronce. Con ocasión del proyecto 
de variante de la localidad de Estella, el Gabinete de Arqueología e Historia NAVARK reali-
zó un estudio de impacto patrimonial, cuyas conclusiones (noviembre de 1993) indicaban que 
el trazado de la variante afectaba a diversos puntos de interés arqueológico. Entre ellos se 
encontraba el yacimiento de Ordoiz. El informe preliminar indicaba la existencia de un asen-
tamiento de categoría incierta, con una extensión aproximada de una hectárea, fechable de 
modo genérico en la Edad del Bronce. La zona del yacimiento afectada por la variante corres-
pondía a una franja en torno al PK 4'900, en la parte más alta del desnivel de la plataforma 
de la terraza. 
La afección estaba condicionada por las características del diseño del tramo de la 
Variante1 que coincidía con el yacimiento. Partiendo de la zona de Villatuerta, la variante 
supera el cauce del río por el nuevo puente de La Noveleta. Asciende progresivamente por la 
ladera de la colina de Zarapuz, situada al lado de Ordoiz. Supera el barranco entre Zarapuz y 
Ordoiz mediante su rellenado. Y de nuevo comienza a elevarse (en una banda que recorre 
diagonalmente Ordoiz) hasta la altura del puente y del nudo de comunicación de la variante 
con la carretera C-123 Estella-Ágreda. En la zona de Ordoiz se limitó a la eliminación de la 
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capa vegetal, y a la deposición de sedimento sobre el que se asienta y eleva la carretera hacia 
dicho enlace. 
Una vez encargada la actuación patrimonial y seguimiento de obra 2 a NAVARK, pro-
piciada por la Sección de Museos, Bienes Muebles y Arqueología del Gobierno de Navarra, 
se procedió a una intervención en la parte de Ordoiz afectada por el vial y sus infraestructu-
ras. La capa de tierra extraída en el yacimiento apenas superó en muchos puntos los 30-40 
cm. Sin embargo, con independencia de la exigencia legal y científica del estudio de una zona 
a alterar, hay varias razones evidentes que justificaban y hacían ineludible la realización de 
un control arqueológico. Aun contando con la diferencia de sedimentación en un terreno 
actualmente en pendiente, antes de la intervención se desconocía la potencia y el grado de 
conservación del estrato conservado. El tipo de cultivo existente en la actualidad, y el que 
existía hasta hace poco, ha provocado - según todos los indicios - la alteración y extracción 
parcial del paquete sedimentario en época histórica. 
La parte principal del estudio que aquí presentamos corresponde a la exhumación de 
esta franja del yacimiento, realizada durante el mes de enero de 1998 3. Eliminada la capa 
vegetal superficial, se identificaron varias manchas ovalares de tierra y ceniza. Constatado el 
escaso espesor y la alteración del estrato sobre la roca base arcillosa, y teniendo en cuenta la 
tipología habitacional que parecía propia del yacimiento, el interés se concentró en la exca-
vación individualizada de dichos contextos. En la base o fondo de dichas manchas del terre-
no se conservaban excavadas en la roca una serie de huellas o negativos vinculables a estruc-
turas, en las que se localizó el registro material prehistórico: un fondo de cabana, varios 
hoyos, un hogar y una posible "fosa" o zanja. Todo parece indicar la coetaneidad de dichas 
estructuras en algún momento de la Edad del Bronce. 
Una vez terminada la intervención, se propuso como solución patrimonial el sellado 
del yacimiento como mejor sistema de preservación de los restos, mediante el rellenado 4 y 
elevación de la cota de construcción del vial de la Variante en el tramo afectado, una vez pro-
tegidos los restos localizados. 
II. METODOLOGÍA DE LA INTERVENCIÓN 
Como trabajo previo se procedió a recopilar toda la información existente sobre el 
yacimiento y su entorno, acumulando datos bibliográficos, fotografía aérea, revisión carto-
gráfica y catastral, análisis toponímico, prospectores locales5, etc. 
Sobre el terreno, el sistema empleado compaginó varios sondeos aleatorios fuera de 
la banda incidida por la obra, con la excavación intensiva de los contextos de manchas del 
terreno con materiales arqueológicos en el tramo afectado. Los realizados fuera del trazado 
resultaron infructuosos. Su reducido número les otorga un carácter testimonial que impide 
deducir modelos de organización del espacio ni densidad de poblamiento. Empero, propor-
cionaron una buena información sobre el grado de alteración de la terraza, vinculado a las 
labores agrícolas: rehundimiento del terreno en las proximidades del borde de la terraza, ate-
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rrazamiento artificial de la ladera de la terraza, huellas del brabán en la arcilla de la roca 
madre. La eliminación mecánica de la capa vegetal de esta zona no mostró ningún tipo de evi-
dencia arqueológica. 
El proceso de excavación de los contextos localizados en el tramo afectado identificó 
y siguió la secuencia relativa de la sucesión de unidades estratigráficas, con el consiguiente 
registro informatizado de la información, elaboración del diagrama estratigráfico (Matrix 
Harris, vid. Apéndice 1), etc. Se realizó una excavación intensiva de cada contexto con ceni-
za y materiales arqueológicos, aunque la potencia estratigráfica era escasa. Con la excepción 
del estrato incluido en las estructuras excavadas en la roca base (arcilla), las unidades estra-
tigráficas estaban muy alteradas, mezclando materiales prehistóricos (mayoritarios) con ele-
mentos intrusivos de diferentes épocas (medievales, una moneda de Felipe IV, y contempo-
ráneos). 
III. LOCALIZACIÓN 
El yacimiento se asienta (Figs. 10-11) sobre una terraza del valle del Ega, con las fal-
das del Montejurra casi a su espalda. La característica principal de la geología ( W . AA., 
1997) del Sitio radica en su ubicación en el borde de una terraza cuaternaria excavada por el 
Ega y sus afluentes en un glacis de erosión precuaternaria o villafranquiense que se extiende 
hasta a los pies del Montejurra. Ese proceso erosivo ha modelado un paisaje de colinas y 
vallonadas suaves orientadas NO-SE, que desciende poco a poco hacia el Ebro desde los már-
genes de la cubeta excavada en el diapiro de Estella. El nivel de terraza en el que se asienta 
el yacimiento parece corresponder al de las terrazas bajas. Éstas se caracterizan en Navarra 
por la presencia de gravas y niveles arenosos en el tramo inferior, limos y arcillas en el tramo 
superior, y suelos aluviales poco evolucionados en su coronación. 
La zona de Ordoiz se inscribe en el final del corredor de la Valdega. Éste último está 
dibujado por el curso del Ega, que forma en su tramo inicial navarro un valle encajado entre 
las sierras de Codés, Lóquiz, las estribaciones del complejo de sierras de Urbasa/Andía 
(Peñas de Echávarri), y el Montejurra. Este encajonamiento desemboca en una plataforma/ 
hondonada (en la que se ubica Estella), desde la que se accede a las extensiones abiertas de 
la Solana en torno Al Montejurra, y bordeando el Eskinza se accede a su vez al valle del Arga. 
El yacimiento se sitúa asomado al Ega, en el borde la plataforma y mirando hacia Villatuer-
ta. 
IV. RESULTADOS DE LA INTERVENCIÓN EN ORDOIZ 
1. Estructuras localizadas 
Los puntos de interés arqueológicos incididos por el diseño de la traza de la Variante 
se concentraban en la parte más alta del desnivel de la plataforma de la terraza. La parte prin-
cipal del proceso de excavación (sondeos 3-6) se dedicó a la exhumación de los contextos 
arqueológicos evidentes detectados en la retirada mecánica de la capa vegetal: manchas o 
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cambios cromáticos en el terreno, con ceniza, piedras, y evidencias arqueológicas. La cata 
ubicada a partir de referencia oral del prospector local que descubrió el yacimiento, resultó 
infructuosa. Como medida de comprobación, se realizaron dos sondeos aleatorios (sondeos 
1-2) en el otro extremo del yacimiento, en la parte de la traza de la variante que afectaba al 
borde de la terraza sobre el Ega. Aunque la potencia del paquete sedimentario era mayor, 
resultaron infructuosos, pero proporcionaron una buena información sobre el grado de alte-
ración de la terraza, vinculado a las labores agrícolas: rehundimiento del terreno en las pro-
ximidades del borde de la terraza, aterrazamiento artificial de la ladera de la terraza, huellas 
del brabán en la arcilla de la roca madre (Fig. 11). 
Se procedió a una excavación intensiva de los contextos de las manchas de ceniza. 
Con la excepción de la parte más cercana a la roca base (unos diez cm), y especialmente del 
sustrato conservado en las estructuras excavadas en la arcilla, en los 50 o 60 cm de media de 
estrato conservado sobre ésta última se mezclaban los materiales prehistóricos (mayoritarios), 
con elementos intrusivos de diferentes épocas (medievales, modernos y contemporáneos). En 
la base o fondo de dichas manchas del terreno (con un estrato compuesto de sedimento y ceni-
zas), se conservaban sobre la roca madre de la terraza una serie de huellas o negativos vin-
culables a estructuras: un fondo de cabana, varios hoyos, un hogar y una posible "fosa" o 
zanja. 
En el Sondeo 4, localizado ya desde la fase de eliminación de la capa vegetal como 
una "mancha" oscura subcircular de tierra con cenizas, se excavó un hogar o estructura de 
combustión (hogar 4) a unos 5 m de distancia del fondo de cabana (Fig. 2). Estaba marcado 
por un leve rebaje en la arcilla. Conservaba algunos cantos rubefactados, ceniza, y un hueso 
largo de ovicaprino. La carencia de elementos materiales que permitan una cronología relati-
va y la mala conservación de esta estructura limitan su valoración y relativizan su asociación 
al yacimiento. 
El conjunto principal localizado hasta la fecha en Ordoiz corresponde al fondo de 
cabana exhumado en el Sondeo 5, al que se asocian varios hoyos y estructuras de combus-
tión. La "arquitectura" de la cabafia ha sido consignada por la presencia de 3 zanjas perime-
trales de cimentación, y veinticinco agujeros de poste distribuidos irregularmente por toda la 
superficie del fondo (Fig. 3). Todo ello delimita una planta más o menos ovalar de unos 4 x 
2 m.. En dichas zanjas (Fig. 12) se sitúan también agujeros de poste, supuestamente para 
reformar y conformar el armazón sobre el que se construyesen y levantasen las paredes de 
barro y ramas. En el caso del agujero de poste n° 6, su posición más o menos central y equi-
distante y su mayor diámetro (unos 13/14 cm frente a los 8/10 cm de media del resto) pue-
den hacernos pensar en su función de elemento sustentante de la cubierta, aunque resulta 
extraña su proximidad con el hogar 5. Da la sensación de que hubo numerosos arreglos y 
reformas, y que no todos los hoyos de poste se usaron al mismo tiempo. En la línea de perí-
metro de la construcción marcada por los agujeros de poste se ubican cuatro pequeños hoga-
res mal conservados (ceniza y algunas piedras rubefactadas), dos en el interior (hogar 2 y 5) 
y dos en el exterior de la vivienda (hogares 1 y 3). Completan el conjunto tres hoyos (Fig. 4) 
en la parte S/SE del fondo de cabana, dos dentro del perímetro propuesto por los agujeros de 
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poste (hoyos 1 y 2), y uno en el exterior (hoyo 3). Estos hoyos (Fig. 12) son de formato ova-
lar con perfil en cubeta y paredes abiertas hacia la base, con una profundidad en la arcilla de 
la roca base, de unos 20/25 cm. Son de dimensiones discretas, unos 50 cm de diámetro máxi-
mo en la boca del hoyo 1, 60 cm el hoyo 2, y unos 75 cm en el hoyo 3. 
El caso más complicado es el del Sondeo 3, de 9 x 9 m, subdividida en 4 cuadrículas, 
que parece corresponder a una zanja o fosa. En el cuadro 3B se localizaron los restos de un 
supuesto hogar de 41 x 48 cm, muy superficial, inscrito en un nivelillo de ceniza y tierra oscu-
ra sin materiales asociados (Fig. 1). En el cuadro 3D se bajó el fondo de la depresión. Al nivel 
de ceniza le seguía un nivel muy oscuro con predominio de ceniza y pequeños cantos, con 
abundancia e cerámica, restos óseos, y dos posibles dientes de hoz. Finalmente, un manto de 
cantos irregulares (mezclado con un sedimento ceniciento) sin organización aparente ni pre-
paración subyacente reposaba sobre la roca (arcilla). El problema, que parece indicar un ori-
gen no prehistórico de la estructura, o su fuerte alteración posterior, es la presencia de una 
moneda 6 de Felipe IV (1621-1665) en ese estrato muy oscuro,. Sería un indicio de la relati-
vización de la adscripción cronológica de esta fosa o zanja, fruto de la remoción agrícola y la 
posible descontextualización del paquete sedimentario sobre el lecho de cantos y el nivel que-
mado. 
En principio, todos los indicios estructurales u materiales apuntan a una sola fase cul-
tural de habitación. 
2. Análisis e interpretación del registro material recuperado 
El volumen principal corresponde a la cerámica manufacturada pulida y sin pulir, muy 
fragmentada. A ello se añade la presencia minoritaria de industria lítica (dos posibles dientes 
de hoz, un núcleo, y dos fragmentos dudosos de pulimentados), y algunos restos metálicos de 
mala conservación y difícil adscripción cultural. Dadas las peculiaridades postdeposicionales 
del yacimiento, no hay garantía de la antigüedad del pequeño lote de restos faunísticos loca-
lizados, probablemente serán bastante recientes. En único caso de adscripción segura de evi-
dencia paleontológica a una estructura, es el del hueso largo completo de ovicaprino recupe-
rado en el contexto del hogar del sondeo 4. 
El corpus de restos cerámicos del yacimiento presenta también muchas deficiencias. 
La cerámica muy fragmentada e incompleta, hasta el punto de que no se ha podido recons-
truir un perfil completo. La mayoría de los fragmentos que aporten detalles significativos 
aparecen en el sondeo 3, en el contexto de esa zanja con fondo de piedras y material revuel-
to de distintas épocas. Aún así, podemos aportar algunos datos sobre el yacimiento, tomando 
como referencia tipológica y formal el estudio de Sesma (Sesma 1993, Sesma/García, 1994) 
sobre las Bardenas Reales 7. La mayoría de las roturas de las cerámicas son antiguas, y algu-
nos fragmentos están relativamente rodados. Parece haber un equilibrio entre la cerámica 
pulida y sin pulir, sin restos de variedades tipológicas de barro plástico. Las superficies de las 
cerámicas están bastante alteradas. Hay presencia de ambos tipos de cocción, oxidante y 
reductora. En algunos fragmentos de cerámicas de formato grande y paredes gruesas, no puli-
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das, los desgrasantes son relativamente grandes, muy evidentes. En cuanto al formato, en los 
fragmentos de superficie pulida (Figs. 5-6) constatamos restos de un cuenco de perfil ten-
dente a semiesférico, de una escudilla de paredes oblicuas abiertas, de bordes de un recipiente 
con borde recto (¿recipiente de paredes verticales?), de paredes curvas (¿forma globular?), de 
un fondo plano con arranque de pared recta de un perfil abierto, de un borde curvo bastante 
esvasado. En los fragmentos sin pulir (Fig. 7) podemos mencionar bordes de labio redonde-
ado que parecen indicar perfiles en s poco acentuado, decorados: con cordón sencillo hori-
zontal (con o sin digitaciones) en el arranque o cerca del borde, con mamelón simple pro-
minente, con lengüeta simple situada casi en el borde. A esto añadiremos la presencia de res-
tos de asa de puente simple, o de cinta. La industria lítica (Fig. 8) es muy escasa, limitada a 
un núcleo, una lasca con retoque abrupto, un posible y tosco diente de hoz, y un dudoso 
microlito 8. Se completa con dos fragmentos de posibles pulimentados. Con muchas dudas, 
pudiéramos pasar del Bronce Genérico a un Bronce Antiguo/ Bronce Medio, como sugeren-
cia a comprobar en ulteriores campañas. 
V. TIPOLOGÍA DEL YACIMIENTO 
1. Arqueología de Gestión y terminología 
Los datos recopilados hasta la fecha del yacimiento inducen a incluirlo entre una tipo-
logía de asentamientos al aire libre, temporales y realizados con materiales perecederos. 
Entraría dentro de un grupo de denominación variada y un tanto confusa, los fondos de caba-
na, talleres de sílex y campos de hoyos. De ahí que consideremos necesaria una pequeña 
revisión o estado de la cuestión de este tipo de asentamientos en Navarra. En principio, más 
que un estudio comparativo de la cultura material, ante el deficiente estado de conservación 
estratigráfica y de la cultura material en Ordoiz, nos centraremos en el estudio de las eviden-
cias inmuebles, de las estructuras de habitación, su integración en el entorno, etc. 
De entrada, creemos conveniente comenzar en el caso navarro analizando a grandes 
rasgos los problemas derivados del proceso de investigación, el grado de conservación y los 
datos conocidos de los yacimientos, y las complicaciones terminológicas. La gran masa de 
yacimientos localizados relacionables con supuestos fondos de cabana, campos de hoyos, o 
talleres de sílex, procede de prospecciones sistemáticas en términos municipales con la mayo-
ría de su territorio dedicado a la actividad agrícola, en muchos casos como trabajo patrimo-
nial previo a concentraciones parcelarias. Se centra por ello en la zona media y sur de Nava-
rra. 
El predominio de la prospección sobre la excavación supone siempre la relativización 
de resultados ante la variabilidad de la presencia de materiales e indicios de construcciones 
en superficie, problema que se acrecienta en estos poblados inestables o temporales en estruc-
turas perecederas. Depende del tipo de cultivo, de la potencia de sustrato, etc. La conserva-
ción es un factor trascendental para la definición de un Sitio prospectado. El grado de con-
servación de los yacimientos se ha visto alterado en las últimas décadas por afecciones post-
deposicionales derivadas de la mejora de las estructuras de explotación agraria (aterraza-
mientos, cambios de cultivo, repoblaciones, concentraciones parcelarias, mejoras de redes 
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viarias locales, cambios de cultivo, redireccionamiento de redes de riego), o de lo que algu-
nos llaman la expansión suburbana (canteras o graveras, grandes infraestructuras viarias, 
polígonos industriales, entre otros). En pocos casos se ha procedido a excavaciones, general-
mente ligadas a la Arqueología de Gestión y a las intervenciones de urgencia. En el tipo de 
asentamiento que nos ocupa, el emplazamiento habitual de los campos de hoyos, vinculado a 
suaves elevaciones como glacis, o antiguas terrazas fluviales, suele ser coincidente con la ubi-
cación de canteras o graveras. 
La diversidad terminológica es otra dificultad a tener en cuenta. Hemos de superar la 
complejidad de valorar, sin un proceso de excavación, el concepto de Taller de sílex (Ramos 
Millán, 1986; Vallespí et alii, 1988: 18-19), término genérico con claras connotaciones fun-
cionales ampliamente utilizado en la catalogación de hallazgos de prospección (García Gazó-
laz, 1995: 117, 123). Con frecuencia, no es posible una delimitación espacial precisa del 
material (concentración de las evidencias, contexto de "manchas" de tierra con cenizas o mas 
oscura). El hecho de suponer su carácter o finalidad (asentamiento estable o estacional, punto 
de actividad especializada en un lapso de tiempo más o menos breve, etc.) con la única infor-
mación de los restos de superficie, es siempre arriesgado. De ahí que nos hayamos limitado 
a aquellos ejemplos que poseen, para la investigación, rasgos que los vinculan claramente con 
Ordoiz. Lógicamente se refieren a contextos excavados. En la mayoría de las ocasiones se 
habla de Campos de hoyos con estructuras de funcionalidad diversa (vertedero, silo, ritual, 
enterramiento, etc.). Supuestamente integrados en poblados, queda por explicar por qué en 
varios yacimientos navarros no se localizan de momento estructuras de habitación, fondos de 
cabana de identificación fiable en número paralelizable y próximos a estas grandes concen-
traciones de hoyos. Por ahora da la sensación de que sólo en Los Cascajos (varios fondos de 
cabana de tamaño medio/grande, hoyos de distinta tipología y función, etc.), y para un perio-
do anterior al que nos ocupa, Neolítico/Calcolítico (García Gazólaz/Sesma, 2001), se puede 
llegar a hacer un estudio con profundidad. 
Los estudios "espaciales" se resienten también por esta serie de inconvenientes. Los 
distintos niveles del análisis espacial de articulación del territorio de un asentamiento y de su 
interrelación con el medio y las comunidades cercanas, exigen el conocimiento preciso y pro-
fundo de los distintos puntos de actuación y habitación de las comunidades que habitaban 
coetáneamente el espacio que nos ocupa. Los yacimientos sólo prospectados dificultan este 
tipo de análisis (Hodder/Orton, 1990, 28-29). Tienen límites arbitrarios que dependen de la 
dispersión relativa de esas concentraciones de material (acompañadas en ocasiones por las 
consabidas diferencias de coloración del terreno), del tipo de cultivo y su intensidad, la poten-
cia estratigráfica y su alteración, etc. No hay datos fiables sobre la contemporaneidad de estas 
agrupaciones de supuestas viviendas como para afirmar su carácter de complejo habitacional 
versus poblado, si estuvo todo el espacio del yacimiento habitado al mismo tiempo, la con-
temporaneidad rigurosa entre yacimientos. 
Y el análisis de la Arqueología del Paisaje tropieza con la dificultad de reconstruir el 
medio y su aprovechamiento, o de reconocer posibles huellas del paso de estas comunidades 
por el paisaje, ante el profundo cambio del espacio derivado de las afecciones postdeposicio-
nales antes citadas. 
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2. Los fondos de cabana, talleres de sílex y campos de hoyos en Navarra 
Nos centraremos, de entrada, en el entorno cercano a Ordoiz 9. Son pocos los yaci-
mientos similares excavados en zonas próximas (valle del Ega, la Solana, el Montejurra). A 
diez Km. de Ordoiz, aunque sin conexión visual, se localizó un fondo de cabana del Bronce 
Medio en el sector 1 de San Pelayo (Arellano), con un fondo de suelo irregular de tierra pisa-
da y adobe, restos de manteado de barro y ramas, y una variada representación de formas 
cerámicas (junto a dientes de hoz, piezas de sustrato, y molinos de mano planos) (Armendá-
riz, 1993-94: 282-283). 
Descendiendo por el curso del Arga, El Rasgón (Larraga) presenta estructuras simila-
res contienen elementos paralelizables, del Bronce Antiguo/Medio (industria lítica residual, 
pulimentados, molinos planos, cerámicas lisas que en algunos casos presentan motivos deco-
rativos muy simples) (Armendáriz, 1991: 54; 1991-92). También en Larraga se localizó un 
campo de hoyos en El Linte (Labe/Sánchez, 1992). Y recientemente, debemos incluir los 
campos de hoyos (posiblemente de la Edad del Bronce) localizados en Lorca durante los tra-
bajos de realización de la Autovía de Estella, en proceso de excavación y estudio. 
La información derivada del trabajo de prospección, en el contexto más o menos cer-
cano de Tierra Estella, es más bien escasa. Se reduce a pequeños conjuntos de cerámica a 
mano muy fragmentada, industria lítica (en los que sólo algunos ejemplares de puntas de fle-
cha, y/o elementos de hoz, tienen un valor relativo cronológico/cultural), pulimentados, y 
molinos de mano. Esta circunstancia, por otra parte habitual en el alto valle del Ebro, impide 
otorgar a tales puntos una adscripción cultural segura. No obstante, mencionaremos como 
referencia los que poseen una cierta proximidad cronológica, cultural y/o espacial. En el valle 
medio del Ega y en las proximidades del Montejurra se conocen: los poblados o concentra-
ciones de fondos de cabana de La Plana (Vallespí, 1974:26-40, figs. 7-8) y La Garita (Begui-
ristain, 1990: 274) (emplazados - como Ordoiz - en el borde de la terraza del Ega), y el posi-
ble poblado de Zamacadia (Beguiristain, 1990: 254), en Muniain de la Solana; el fondo de 
cabana o asentamiento estacional de Florín y el poblado del Bronce Medio - Final de Tutur-
mendia, en Oteiza de la Solana (Beguiristain, 1990: 273-275); La Atalaya (sus materiales 
reflejan distintos estadios en el poblamiento: Calcolítico, Edad del Bronce, y Edad de Hie-
rro), y una serie de cinco posibles fondos dispersos por el municipio, en Arellano (Beguiris-
tain, 1990: 273-275); dos puntos con un pequeño lote de cerámica a mano y sílex, en Alio 1 0 ; 
Pradera de San Isidro, en Dicastillo (Beguiristain, 1990: 275); y diversos materiales locali-
zados en superficie en los rebordes de Montejurra (Beguiristain, 1990: 274; Sesma, 1995: 
172, fig. 4). Más alejados, podemos mencionar los fondos de cabana de Mirafuentes en la 
zona de la Berrueza, en el acceso al corredor bajo la Sierra de Codés (Rodanés, 1984: 19-20). 
Y en el curso medio/bajo del río Arga se conoce la presencia de una serie de fondos de caba-
na del Bronce Antiguo/Medio, aislados o concentrados, localizados (Armendáriz, 1991: 54). 
En la Ribera de Navarra, el volumen más importante de datos derivados de excava-
ción se concentra en las Bardenas Reales, aunque podemos citar la fosa sepulcral de La Saga 
(Cáseda) (García Gazólaz et alii, 2001), de la Edad del Bronce. Algunos datos del pobla-
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miento del Bronce Antiguo en las Bardenas (Sesma, 1994: 117, 121, 145-147) son paraleli-
zables hasta cierto punto con el Sitio que nos ocupa. Excepto en los dos yacimientos de mayor 
superficie {Monte Aguilar, y Marijuan I), se conocen 21 asentamientos temporales de tama-
ño mediano o pequeño, sin organización jerárquica ni signos de ocupación prolongada. En la 
elección del espacio habitado priman factores como el territorio de explotación, y la proxi-
midad a vías de comunicación importantes. Sesma delimita grupos de asentamientos en rela-
ción de vecindad e intervisibilidad direccional, en emplazamientos de amplia visibilidad sus-
ceptibles de un fácil acercamiento a zonas llanas. Sobre morfologías de fondos de cabana 
similares a a Ordoiz, debemos ceñirnos a la información recuperada en Marijuan I y Monte 
Aguilar (Sesma, 1993; Sesma/García, 1994: 146-147). El primero, un sondeo descubrió los 
restos de varias estructuras de habitación muy arrasadas. Junto a elementos constructivos 
perecederos (tapial y manteado) aparecen tres depósitos de hoyos (dos basureros y un hogar). 
En el Sector B de Monte Aguilar se exhumó un fondo de cabana erigido aprovechando el 
escalonamientos de la roca. La cubrición se apoyaba en la roca mediante atravesaños, y se 
sustentaba mediante postes encajados en agujeros excavados en la roca. El interior presenta 
un vasar tallado en la roca y una cubeta a modo de hogar. La fase final del Bronce Antiguo 
en Monte Aguilar muestra una tendencia que se impone en el Bronce Medio de las Bardenas: 
la evolución hacia estructuras más complejas, con una mayor organización del espacio y de 
carácter más duradero. Así, en la fase VI del sector A se conserva una construcción de muros 
de ángulo recto de manipostería con postes embutidos y suelo de tierra apisonada. Y en la fase 
VII aparece un fondo de cabana de planta rectangular de 4'5 m de anchura definido por dos 
alineaciones de hoyos de poste. 
En la Zona Media podemos citar los yacimientos del Bronce Pleno o Medio de Cova-
za y Picarona (Pitillas), de la Edad del Bronce (Sesma/García, 2003: 18-28). Son asenta-
mientos sin interés por lo defensivo, cerca de zonas ricas en recursos alimenticios (áreas 
endorreicas, serranías). Para los investigadores, ambos sitios corresponderían ya al otro 
modelo de asentamiento, diferente al de Ordoiz, el de "construcciones permanentes, desti-
nadas a durar, lejos de los usos cíclicos y/o estacionales que tradicionalmente se han atri-
buido a los asentamientos del tipo "campos de hoyos"" (Sesma/García, 2003: 27-28). 
La Cuenca de Pamplona es otro de los espacios navarros conocidos con detalle por la 
realización de un proyecto de prospección y estudio de este espacio tomado en su conjunto 
(Sesma/García Gazólaz, 1996, Castiella et alii, 1999). El sistema de poblamiento que aquí nos 
ocupa, perpetuado también en este espacio desde el Neolítico a la Edad del Bronce, ha sido 
localizado y parcialmente excavado en varios yacimientos (García Gazólaz, 1998; Castiella, 
1997; Castiella et alii, 1999, vol. 1: 61-75, 151-191) bastante alterados por extracciones 
mecánicas de áridos (graveras): 39 estructuras en Paternanbidea (Ibero), la mayoría de ellas 
depósitos en hoyo con perfil en cubeta; 7 estructuras en hoyo en La Facería (Campanas); y 
51 estructuras en Aporrea (Biurrun). Por el momento, se mantiene la incógnita sobre la ausen-
cia de espacios claros de habitación asociables a estas estructuras de finalidad funcional 
(hogares, silos, basureros) o ritual (enterramientos). Empero, el análisis de los yacimientos 
(excavados o no) dibuja un paradigma habitacional acorde con el de las restantes zonas nava-
rras. Concentraciones de cabanas de corta vida ocupan suaves elevaciones amesetadas, terra-
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zas fluviales y formaciones de glacis, protegidas y/o asentadas junto a elevaciones mayores, 
con buen control visual y cercanía a recursos, sin interés por lo defensivo o la organización 
urbanística. Y conforme nos acercamos al Bronce Final aumenta el % de sitios en altura, y 
los asentamientos aparecen más diversificados y especializados, conviviendo asentamientos 
temporales o especializados con hábitats con vocación de perduración. 
3. Algunos ejemplos paralelizables de fondos de cabana peninsulares 
Fuera del territorio navarro, la lista puede ser interminable, por lo que nos ceñiremos 
a algunos casos paralelizables. Hay ciertos datos que nos permiten centrar la comparación en 
determinadas zonas de la península. Por ejemplo, ya desde el Calcolítico/Eneólitico, el urba-
nismo incipiente y la complejidad de los yacimientos de la franja mediterránea a partir del 
territorio valenciano está muy alejado de la realidad de los fondos de cabana (Martí/Berna-
beu, 1992: 557). En buena parte del resto de la península, el poblamiento a finales del Eneo-
lítico y en los albores de la Edad del Bronce se articula en chozas o cabanas de material pere-
cedero, aisladas, o agrupadas en pequeñas concentraciones a las que se le otorga el carácter 
de poblado, sin trama urbana. Se asientan en zonas relativamente llanas o (con mayor fre-
cuencia) en elevaciones que controlan puntos de interés agropecuario, y enlazan con áreas de 
explotación de materias primas bióticas (cursos de agua, áreas de caza, leña, etc.) o abióticas 
(afloraciones de sílex, etc.). En Navarra y Aragón, la inflexión hacia construcciones perdura-
bles en el marco de asentamientos más organizados tiene lugar en el Bronce Medio (Sesma, 
1995: 166). En Cataluña, esta transición no parece tener lugar claramente hasta finales de la 
Edad del Bronce (Maya, 1992: 520). 
En el ámbito montañoso de la gran región pirenaica peninsular, las cuencas prepire-
naicas, y las estribaciones cercanas, conviven asentamientos al aire libre con hábitats en cue-
vas o abrigos. Como ejemplo, en la cuenca de Pamplona, el Abrigo de la Peña del Cantero 
(Echauri, Navarra) (Sesma, 1995: 170). De Huesca mencionaremos (Rodanés, 1992: 492-
501) la Cueva de la Selva o de la Carrasca (Almazorre, Huesca), Cueva del Moro (Olvena, 
Huesca), Cueva de Chaves (Bastarás, Huesca); o los asentamientos mixtos aire libre-
cueva/abrigo de Moncín y Majaladares (Sesma, 1995:162). Entre los poblados prepirenaicos 
oscenses citaremos, por ej., Portillo de Piracés (Huesca) (Baldellou/Moreno, 1987: 20). En 
Cataluña encontramos asentamientos como la Cova del Frare (Matadepera, Barcelona), Cova 
del Toll (Loiá, Barcelona), o Cova de les Pixarelles (Tavertet, Barcelona) (Maya, 1992: 525-
527). En la vertiente cantábrica del País Vasco, los fondos de cabana (conviviendo con hábi-
tats en cueva) se localizan en cordales montañosos, rellanos de ladera y zonas costeras 
(Armendáriz, 1997: 30). 
En cuanto al valle del Ebro, en su tramo superior más cercano al territorio navarro se 
identifican las típicas manchas o cambios de coloración del terreno con evidencias arqueoló-
gicas, preferentemente en somontanos y riberas. Citaremos algún caso excavado, como La 
Renke Norte (Santurde, Álava) (Ortiz Tudanca, 1987:42-43), con alineaciones de agujeros de 
poste con cuñas y maderas quemadas en su nivel I, que a Sesma (1993) le recuerdan a los fon-
dos de cabana de la fase VII de Monte Aguilar (Bardenas Reales, Navarra). 
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Del tramo medio del valle del Ebro y estribaciones de la sierra de Albarracín citare-
mos fondos de cabana en, entre otros, Moncín (Zaragoza) (Rodanés, 1992: 505), Riols I 
(Mequinenza, Zaragoza) (Royo, 1997), la fase LA de El Castillo (Frías de Albarracín, Teruel), 
Peña Dorada (Alfambra, Teruel) (Rodanés, 1992: 500-501), Balsa de Tamariz (Tauste, Zara-
goza) (Rey/Royo, 1993; Royo/Rey, 1993). Este último asentamiento incluye un fondo de 
cabana (estructura n° 17) del Bronce Antiguo o inicios del Medio (Rey/Royo, 1993: 22-26; 
Royo/Rey, 1993: 50), bastante similar a Ordoiz. Está formado por una cubeta de 5 x 3 m de 
dimensiones máximas, apoyada directamente sobre el suelo natural, complementada a esca-
sa distancia por hoyos identificados como silos, basureros, o enterramientos. El fondo de la 
cubeta presenta unos 60 pequeños agujeros de poste dispuestos de forma irregular. Corres-
ponderían - según los autores - a un posible entarimado que aislara el suelo de la humedad 
del terreno. En la periferia de las estribaciones pirenaicas catalanas y la zona sur del valle del 
Ebro (Maya, 1992: 544-545), los fondos de cabana, ya sea en llano o en pequeñas prominen-
cias, se concentran en las zonas con mayor potencial agrícola. Se definen como campamen-
tos de chozas circulares en material perecedero, con restos de revoques de barro e improntas 
de ramas. Podemos citar Can Barba (Tarrasa, Barcelona); o La Peixera, La Plana, La Boga, 
el Barranco de Monreal, Serra del Tort, etc. en la depresión interior del territorio catalán. 
Otra zona con un buen número de yacimientos interesantes para nuestro estudio es el 
centro de la península. En "La Mariblanca" (Torres de Alameda, Madrid) encontramos fon-
dos de cabana del post - Eneolítico/ Bronce Medio similares a Ordoiz, (Jiménez Sanz et alii, 
1991). Destaca el fondo IV (complementado con el fondo I, adosado), con numerosos hue-
llas de poste sin estructura excéntrica sobre un fondo irregular sin preparación. En El Espini-
llo (Villaverde, Madrid) (con 107 fondos de cabana excavados de distintas fases desde el Cal-
eolítico hasta el Bronce Pleno, otro grupo conocido por prospección, y una zona aparente-
mente destruida por actuaciones urbanísticas) se extiende sin trama urbana sobre la terraza, a 
lo largo del cauce del río Manzanares y arroyos confluyentes (Baquedano Beltrán et alii, 
1994). De la transición Eneolítico - Bronce, se conocen allí cinco fondos de cabana de sec-
ciones asimétricas sin indicios de agujeros de poste. En El Ventorro (Madrid) (Priego/Quero, 
1992: 360-361) se ha logrado diferenciar un patrón de cabanas de planta ovalada o subova-
lada, asociadas a fondos de planta redondeada de funcionalidad diversa (despensas, basure-
ros, hogares, etc.) y misión subsidiaria al servicio de las cabanas. 
En el S de la península encontramos un caso interesante como referencia de la inci-
dencia de las actividades cotidianas en la estructuración de un fondo de cabana. Se trata de 
El Estanquillo (San Fernando, Cádiz), un yacimiento del Bronce Pleno situado en el piede-
monte y la ladera de un cerro en un paraje de dehesas y junto a una zona de marismas (Ramos 
Muñoz, 1991). Su excelente estado de conservación ha permitido un análisis micro- espacial, 
que ha diferenciado distintas áreas de actividad (zona de molienda, zona de taller de sílex, 
área de consumo y cocina, y un área de enterramiento en el exterior) en el contexto del fondo 
de una gran cabana, o de un espacio al aire libre, sin agujeros de poste y con varios hogares. 
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4. Pautas habitacionales comunes 
Por encima de la sucesión e imbricación de las sucesivas aportaciones culturales 
(mayor, probablemente que las poblacionales), de momento parece inducirse de la investiga-
ción la existencia de modelos de habitación que conviven y perduran en la prehistoria recien-
te (hábitats en cueva, poblados al aire libre sin vocación de perduración en sus modos cons-
tructivos). El lento ritmo de transformación en la manera de habitar y relacionarse con el 
medio, en las tipologías constructivas perecederas al aire libre y sus estructuras complemen-
tarias (hoyos basureros, silos, hoyos funerarios, etc.), responderían - siguiendo a Coudart 
(1994) - al predominio de componentes espaciales uniformes frente a los variables. Esto, 
indicaría, con todas las precauciones interpretativas posibles, un cierto poso de cultura común 
(al menos en los paradigmas habitacionales), en la que se inscribirían las sucesivas noveda-
des culturales. 
En el valle del Ebro y, en cierto modo en buena parte de la península, esta perviven-
cia de modos de vida, tipologías constructivas, y de relación con el entorno, se enmarca en 
una larga transición desde las primeras sociedades agrarias del Neolítico hasta finales de la 
Edad del Bronce. En Navarra, la precisión cronológica de los "fondos" prospectados es, de 
momento, complicada, pero todo indica que mantiene unos ritmos de transición (García 
Gazólaz, 1995) semejantes a los del resto del valle del Ebro. 
La revisión de lo descubierto hasta la fecha muestra que estas pautas habitacionales 
irán asomando en el Neolítico, para terminar de definirse y delimitarse hacia el Bronce 
Medio, y perduran hasta el Bronce Final. Hasta - al menos - la Edad del Bronce Plena o 
Media, los llamados fondos de cabana y los campos de hoyos dominan las zonas abiertas, y 
conviven en zonas montañosas (aprovechando sitios de habitación ya tradicionales) con los 
hábitats en cuevas y abrigos. Y al mismo tiempo, esta convivencia de distintos modos de vida 
se nota también en el terreno de lo trascendente. Las mismas estructuras complementarias de 
las construcciones perecederas, los "hoyos", sirven para silo, basurero, almacén, pero tam-
bién para los enterramientos. Y esta expresión de trascendencia convive con el fenómeno 
megalítico. 
Podemos deducir algunas pautas o paradigmas de habitación (Castiella et alii, 1999: 
61-71; Sesma/García, 2003: 22-27), asociables quizás con la llamada economía de rendi-
miento aplazado (Castiella et alii, 1999: 61), basada fundamentalmente en la agricultura y la 
ganadería. Eligen suaves elevaciones sobre las llanuras, extensiones amesetadas, terrazas flu-
viales, formaciones de glacis, con frecuencia lugares "protegidos" o asentados junto a eleva-
ciones mayores. Son puntos próximos (y al mismo tiempo aislados) respecto a los recursos 
forestales o cinegéticos en las elevaciones, llanuras de actividad agrarias, cursos fluviales o 
zonas endorreicas ricas en recursos (caza, pesca, etc.). Los asentamientos apenas denotan ras-
gos de un protourbanismo. Son cabanas de corta vida y materiales perecederos, concentradas 
en una morfología abierta amorfa con estructuras de habitación dispersas o desorganizadas, 
con nulo interés por aspectos relacionados con la defensa. 
264 
EL YACIMIENTO DE ORDOIZ (ESTELLA) 
En el Bronce Medio tendría lugar el desarrollo de un modelo de edificaciones desti-
nadas a perdurar, realizadas con materiales como la piedra, etc. Supone un cambio a modos 
de vida más sedentarios y construcciones más permanentes (Sesma, 1993; Sesma/García, 
1994: 146-147), sin que por ello dejemos de localizar campos de hoyos y fondos de cabana 
como el que nos ocupa hasta el Bronce Final. Podemos citar aquí como ejemplo de los últi-
mos momentos de esta manera de habitar, los fondos de cabana circulares con orificios de 
sustentación de poste del nivel P.III.a del Alto de la Cruz en Cortes (Maluquer de Motes et 
alii, 1990: 45-48). 
Las razones de esta transición hacia modos de vida más estables escapan lógicamen-
te al alcance de este estudio, aunque podemos intuir un posible origen en la evolución del 
modelo de explotación agraria, sin que caigamos por ello en el simplismo de una línea mera-
mente economicista de análisis. 
La investigación europea pretende haber identificado un cambio en el ritmo habita-
cional del continente en la transición del Calcolítico a la Edad del Bronce, fruto de la con-
junción e interacción de factores económicos y culturales (Ruiz-Gálvez, 1995). Se acrecien-
ta el proceso de deforestación, ligado a un desarrollo agropecuario derivado de la aparición 
de nuevos cultígenos y animales domésticos. La evolución del modelo de explotación agro-
pecuaria provocaría a su vez una "revolución" de los productos secundarios. El nuevo mode-
lo económico coincide con un fenómeno similar en la producción cultural y artística. Y todo 
ello tiene lugar en el marco de amplias zonas de circulación, comunicación e interacción eco-
nómica y cultural. Su repercusión paisajística sería evidente: nuevas tierras de cultivo, la 
colonización extensiva de tierras marginales, redundarían en un paisaje más abierto, mucho 
más antropizado. Este proceso de captación y explotación del medio alteraría la manera de 
habitar el medio. Produciría un cierto aumento de la inestabilidad del sistema de asentamien-
tos, conjugada con un crecimiento demográfico relativo, a finales del tercer milenio e inicios 
del segundo milenio a.C. Algunos autores ven en ello la explicación al fenómeno del sistema 
de habitación disperso e inestable de los "fondos de cabana". 
A mediados de la Edad del Bronce, la explotación del medio y el asentamiento de las 
comunidades en el paisaje dan lugar, como hemos visto, a una evolución hacia nuevos modos 
de organización urbanística y territorial, más estables y definidos. Sesma (1993) subraya el 
carácter minoritario de la fauna cazada frente a la doméstica en la Edad del Bronce bardene-
ra, que alcanza valores de más del 80%. La investigación considera que, hasta bien entrada 
la Edad del Bronce, la agricultura se sitúa a la zaga de la ganadería. 
Para Sesma (1993) es posible que el predominio de la actividad ganadera responda a 
la hipótesis de Sherrat (1981) sobre la "revolución de los productos secundarios", que sería 
uno de los orígenes de la transformación de los modos de vida y de las mentalidades 1 1. El 
policultivo ganadero aportaría distintas opciones: especialización de la cría, creación de exce-
dentes de productos elaborados. Ello redundaría en mejoras del rendimiento económico, cre-
ación de reservas, y de sistemas de intercambio. E incidiría en lo cotidiano con la dedicación 
de individuos adultos para el tiro, el transporte, las labores agrícolas. Incluso, algunos auto-
res derivan del flujo de excedentes agrícolas, y del fortalecimiento de metalúrgicas, el desa-
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rrollo de un fenómeno de intercambios comerciales cuyo flujo sería decisivo en el desarrollo 
de un sistema urbanístico y territorial más asentado y definido a finales de la Edad del Bron-
ce (Wells, 1988: 16-31). 
Naturalmente, no debemos correr el riego de lastrar con un exceso de visión econo-
micista la comprensión de esta revolución cultural y habitacional que toma forma en el Neo-
lítico. Es posible que se deba al hecho de que muchos de los datos que se conservan de los 
yacimientos aludan de alguna manera a la forma de vida, a un cierto modo de economía. Hoy 
en día, parte de busca explicaciones multidireccionales. Junto a lo que supone una manera de 
concebir su relación con el medio completamente diferente, la investigación otorga también 
un peso creciente (Fernández-Tresguerres, 1995: 172) al proceso de sedentarización, y al 
cambio de mentalidades. 
VI. ORDOIZ A LA LUZ DE LA ARQUEOLOGÍA DEL PAISAJE 
Una de las opciones interpretativas que permite un yacimiento y su entorno radica en 
el conocimiento de la "manera" de habitar, del Paisaje concebido (Orejas, 1991) como el 
marco (escenario) de vida, recurso, obstáculo, forma de comunicación, plasmación de intere-
ses y mentalidades, de relaciones. El paisaje actual es el resultado de la suma o fusión (a 
modo de "palimpsesto") de los paisajes de las distintas comunidades que habitaron un espa-
cio concreto. Es el estudio del "paisaje dentro del paisaje", el análisis de la morfología de pai-
sajes antiguos a partir de los actuales. El espacio asume el papel de un "documento" que con-
serva elementos fosilizados, o reutilizados, o deducibles por indicios. Esta visión del entorno 
habitado corresponde a una línea interpretativa ligada a la historiografía francesa desde hace 
unas cuatro décadas, y más recientemente a la italiana, la denominada Arqueología del Pai-
saje. Su fundamental aportación a la comprensión espacial y la interpretación arqueológica 
no ha comenzado a implantarse con relativa fuerza en la península ibérica hasta los años 
noventa (como, por ejemplo, el grupo de Santiago de Compostela con Criado Boado a la 
cabeza). Es muy escasa su aplicación en el panorama arqueológico navarro. Podemos citar el 
estudio de catastros rurales que incluye, entre las zonas estudiadas, la Ribera navarra (Ariflo 
Gil et alii, 1994) 
En este espacio habitado que estudia la Arqueología del Paisaje, hemos de imbricar 
entre el paisaje apropiado por la comunidad, el derivado de la región geográfica en la que se 
inscribe, y el que podemos denominar paisaje cultural o simbólico. El paisaje apropiado y 
habitado por la comunidad viene ser la formalización de un sistema territorial, la forma que 
toma un geosistema (Martínez de Pisón, 1989: 48). En este proceso de delimitación influye 
la percepción del mismo, su visualización (Gómez Orea, 1989: 28). Esto último supone la 
delimitación de paisajes intrínsecos, las unidades homogéneas de percepción derivadas de la 
compartimentación del relieve a modo de cuencas visuales. Depende de factores como el 
potencial de vistas (visibilidad del territorio en profundidad y amplitud de campo), o la inci-
dencia visual (la visibilidad del territorio desde lugares más accesibles y frecuentados). 
El paisaje más remoto nos proporciona factores de habitación como su accesibilidad, 
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ubicación estratégica, los rasgos macroestructurales, climatológicos, ecológicos, modos de 
apropiación y transformación del medio, etc., de la región geográfica en la que se inscribe. 
En una visión diacrónica, eso se traduce en la superposición de las interconexiones entre 
redes territoriales de distintos momentos y culturas, que dejan su huella paisajística. Hay que 
contar aquí con la circunstancia de un espacio intrínsecamente indeterminado (Sánchez, 
1981: 38, 41), que no pasa a ser finito, conocido, delimitado, cartografiado, etc., hasta tiem-
pos históricos. 
Esa indeterminación relativa del espacio remoto quizás otorgó más peso al entorno 
habitado y apropiado. La noción de distancia, que introduce el tiempo en el espacio geográ-
fico, perpetuará ritmos de habitación e interrelación, de transferencias culturales y movi-
mientos poblacionales, muy distintos a los actuales. Y condiciona la delimitación y articula-
ción de lo que entendemos como entorno propio. 
Pero ambos paisajes, el cercano y el de la región en la que éste se inscribe, permiten 
superar la mera identificación de las huellas físicas (o indicios indirectos). Engarzando con 
las conclusiones culturales de otras vías interpretativas del espacio (como la Arqueología 
Territorial o Espacial), supone la superación del carácter arqueográfico de la Arqueología del 
Paisaje (Uriarte, 1998: 3-4). Permite el aprovechamiento de la información recogida par el 
estudio del reflejo de la actividad humana en estos elementos fosilizados, el análisis de la 
sociedad, cultura, simbología del espacio. Como menciona Coudart (Coudart, 1994: 24, Op. 
Trad.): "...el espacio habitado, el espacio construido, no es un simple paisaje o una yuxta-
posición de habitaciones sino un producto social y cultural creador y reproductor de identi-
dad y de historia. En otros términos, el espacio habitado actúa como una formidable máqui-
na de memoria colectiva". 
Quizás convenga por ello la aplicación del concepto de entorno de las técnicas de 
recreación paleoambiental en lo paisajístico, valorando todo el paisaje como un registro 
arqueológico en cuanto que síntesis de la fenomenología natural y social del yacimiento y su 
espacio circundante (Vicent García, 1998: 166-167). El espacio geográfico natural se trans-
forma en espacio social, en agente de las relaciones sociales (Sánchez, 1981: 36-37). 
1. Ordoiz como encrucijada climática, y su repercusión en la biocenosis 
En una colectividad en transición, que combinará seguramente rasgos pretéritos de 
aprovechamiento del territorio, con otros que buscan ya la transformación y antropización del 
medio pero con una incidencia todavía reducida, los recursos del paisaje natural tendrán tanto 
o más peso que los del paisaje agrícola, probablemente de subsistencia y discreta extensión 
en el entorno cercano a los yacimientos. En estas circunstancias, conviene conocer la bioce-
nosis de la geografía próxima, las ventajas o desventajas de la climatología disfrutada o sufri-
da. Ordoiz se inscribe en el final del corredor de la Valdega, en el punto en el que éste últi-
mo se abre y desemboca en las extensiones abiertas de la Solana en torno Al Montejurra, y 
en conexión (bordeando el Eskinza) con el valle del Arga. Este carácter de encrucijada oro-
gráfica tiene su reflejo en la climatología y la biocenosis existente. Todo el entorno combina 
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los rasgos submediterráneos con la incidencia del régimen pluvial oceánico (a través de corre-
dores naturales, desde una batería de sierras que matizan y limitan su incidencia), matizando 
el microclima creado por el valle del Ega y las estribaciones del Montejurra. Esta conver-
gencia climática tiene una expresión clara en la cubierta vegetal (Floristán, 1991: 182-183). 
En las zonas llanas y montañosas no transformadas para el cultivo predomina el encinar 
carrascal (con leve incidencia de quejigales). En las partes degradadas (suelos pedregosos, o 
rozados/ roturados) y en el límite de las masas boscosas, se impone el matorral de coscoja, 
sucedido por extensiones de tomillares, romerales y fenalares. En los bosques - galería de los 
cursos de agua, se combinan o suceden manchas de alisedas, alamedas, choperas, comple-
mentadas con restos de antiguas fresnedas, olmedas y saucedas. En los estrechamientos del 
cauce y en zonas desfavorecidas, el río puede aparecer flanqueado por plantas de la orla 
arbustiva del carrascal de ladera. 
Esto tiene sus consecuencias en la fauna, recurso de subsistencia que mantiene su 
importancia en estos inicios del paisaje agropecuario. Hasta época histórica, sotos y bos-
ques/galería del Ega aportarían riqueza cinegética y piscícola. Conforme nos alejamos del río 
(contando con una masa arbórea bastante mayor a la actual), hemos de suponer el aprove-
chamiento prioritario del paisaje más abierto y del bosque en proceso de degradación y cla-
reado, con el conejo, el ciervo y el jabalí como especies predominantes. A ello se sumarían 
ocasionalmente especies de bosque cerrado (corzo, oso, tejón, lince y gato montes, entre 
otros). 
2. Evolución del paisaje agrario reciente de Ordoiz y su entorno inmediato 
En principio, la excavación de un yacimiento de estas características tiene una serie 
de limitaciones derivadas de la conservación de los restos y de la información potencial recu-
perada. El grado de conservación del lugar delimita claramente las vías científicas de aproxi-
mación a la información recuperada. Si nos atenemos a los datos que arroja la situación agro-
pecuaria y el proceso postdeposicional del soporte orográfico en el que se localiza el Sitio, y 
del paisaje actual en el que se inscribe, hemos de valorar los factores que han incidido direc-
tamente en la conservación y el estado actual de del yacimiento. 
Las consecuencias postdeposicionales de la historia agraria reciente de Ordoiz pare-
cen claras. La causa fundamental de la mala conservación del estrato se debe a la acción 
humana, la Morfogénesis antrópica. En este sentido, de acuerdo a la caracterización (Borja 
Barrera, 1993: 32-33) de las "formaciones superficiales" (registros sedimentarios y edafose-
dimentarios, y su evolución) y del estudio de Geosistemas12, Ordoiz entraría en la categoría 
de "Formaciones antrópicas ocupacionales ". En ellas, la génesis y la organización deposi-
cional y postdeposicional (en las distintas fases de ocupación y abandono) de las facies 
dependen de factores antropogénicos, más que de los procesos naturales. 
La documentación y la Arqueología permiten reconstruir el proceso casi interrumpi-
do de habitación de este entorno desde la Edad del Bronce. En un primer momento, actuaría 
el proceso histórico natural de evolución del lugar tras el abandono del asentamiento (apli-
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cando esquemas de Burillo Mozota/Pefia Monne, 1984:92 y ss.), los posibles factores de alte-
ración del relieve, de los procesos de erosión-sedimentación, y de los estratos. En cuanto a la 
estructura geomorfológica del terreno, el soporte base es roca arcillosa, fácilmente alterable. 
La orografía en pendiente de Ordoiz habría facilitado el proceso erosivo. La cercanía de man-
chas boscosas sólo permite elucubrar - de momento como mera hipótesis - sobre la posibili-
dad de que el encinar hubiera recuperado terreno una vez abandonado el yacimiento, e inci-
diera con ello en la conservación. 
Todo el entorno cercano del yacimiento indica su importancia como lugar tradicional 
de asentamiento, tanto por sus posibilidades agropecuarias, como por su ubicación estratégi-
ca. Ordoiz se sitúa a los pies de una elevación alargada en la que se asentaba el poblado pro-
tohistórico de El Fosal ( I a y 2 a Edad del Hierro) (Castiella, 1995). En la zona más o menos 
llana junto al Sitio y a los pies de El Fosal, llamada actualmente Merkatondoa, ubicó Fran-
cisco de Eguía y Beaumont en su obra Estrella cautiva o Historia de la ciudad de Estella 
(1644) (Lacarra, 1945) un yacimiento romano 1 3 . En época medieval, en un muro de separa-
ción de fincas en San Andrés de Ordoiz se localizó un tesorillo 1 4 de monedas hispano-árabes 
(204 monedas) de los s. VIII-X. En fechas posteriores, en el término de Ordoiz se cita la exis-
tencia de una villa (hoy despoblado), y un palacio 1 5. En el contexto del monte Zarapuz, que 
domina el yacimiento (del que le separaba un largo barranco hasta el río), se conservan las 
ruinas del desolado de Zarapuz 1 6, antiguo monasterio conocido desde el siglo X, que conta-
ba con molinos en el río y su correspondiente presa y por donde pasaba el primitivo Camino 
de Santiago hasta el s. XI, época en que se desvió hacia Estella, comenzando así su decaden-
cia y su paulatino abandono. Por interés de la abadía de San Juan de la Peña en afianzar una 
salvitas en torno a su sucursal en Zarapuz (Martín Duque, 1990: 318), y/o por las ventajas de 
su ubicación, en el s. XI se plantea incluso crear una población o burgo franco entorno al 
monasterio de Zarapuz 1 7, intento coetáneo con la fundación del burgo de Estella (Fig. 11). 
Cerca del yacimiento se ubicó en una elevación, una ermita 1 8 dedicada a San Andrés (atesti-
guada desde el s. XIII), que contó con campos y molino. Junto al río hay restos de construc-
ciones y una presa, posibles restos de los molinos del monasterio, que fueron reutilizados en 
el siglo XVTÍI, cuando se efectuó el experimento "ilustrado" de la granja de Noveleta. 
No obstante, es probable que el factor que más ha incidido en la mala conservación 
del yacimiento sea de origen reciente. La información recogida indica la existencia, hasta 
bien entrado el s. XX, de un modelo de explotación histórica del suelo de Ordoiz completa-
mente diferente al actual, en la que predominaba el olivar y el viñedo. En el paisaje circun-
dante, conservado hasta épocas históricas recientes, a espaldas de Ordoiz, el encinar locali-
zado en las faldas del Montejurra se prolongaba probablemente hasta las cercanías del punto 
que nos ocupa. Entre Ayegui y Ordoiz se extiende una zona denominada Los Nogales, topó-
nimo que da indicios claros del tipo de cultivo. El catastral de la zona que se extiende entre 
la elevación frente a Merkatondoa (en la que se localizó el yacimiento protohistórico de El 
Fosal) y el Ega trasluce la tendencia histórica del río a formar un meandro, derivando pro-
gresivamente en dirección a Villatuerta. Posiblemente, en la Edad del Bronce el cauce estaba 
más cerca del yacimiento y el borde de la terraza se extendía más hacia el río con un diseño 
diferente, transformado hoy por el aterrazamiento de su ladera. Otro tanto podemos decir de 
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la vecina elevación en la que se inscribía El Fosal, junto al polígono de Merkatondoa. Dicho 
poblado del Bronce Final-Edad del Hierro estaba asentado sobre una ladera más suave y 
sobre una plataforma más prolongada que la actual, alterada a comienzos de los años noven-
ta para el cultivo de vid. 
Olivar y viñedo suponen un modelo de explotación agresivo con el estrato. Pero, aun 
contando con la suposición de un estrato más potente al actual (algo que parece bastante posi-
ble, dado el rehundimiento del terreno en el borde de la terraza, la diferencia de nivel con par-
celas cercanas), la inexistencia actual de ambos requiere ineludiblemente la alteración del 
paquete sedimentario para su arrancamiento. El modelo posterior de explotación, que existía 
hasta la actualidad, está ligado al cereal, sin referencia de ciclo alternante. Esto supone la 
agresión que provoca el modelo de arado moderno, que alcanza una mayor profundidad. Esto 
ha quedado perfectamente atestiguado en las distintas catas realizadas, en las que la limpieza 
de la roca madre muestra las huellas longitudinales y paralelas del brabán en la roca de la 
terraza (Fig. 11). Subrayan el carácter reciente del cultivo del cereal y la escasa potencia del 
sedimento, que ha sido revuelto hasta el punto de que la capa vegetal (en la que se mezclan 
materiales de todas las épocas) casi alcanza la base del estrato. 
3. Paleoecología y paisaje de Ordoiz en la Edad del Bronce 
Toda esta información actual o subactual ha de ser confrontada con los datos que tene-
mos sobre las circunstancias climatológicas y ecológicas de la Edad del Bronce. Para este 
periodo, la zona peninsular -posiblemente- mejor conocida en estos aspectos coincide con las 
regiones interiores del NE (valle del Ebro, Sistema Ibérico, y Pirineos) (Sesma, 1993). De 
acuerdo con los datos extraídos en dichas regiones, en líneas generales, la Edad del Bronce 
entraría a formar parte del Periodo Sub-Boreal (2.500-700 a.C), con un clima menos cálido 
y seco que el precedente (Periodo Atlántico). En un momento dado, se produce una transición 
hacia el Sub-Atlántico. De un periodo relativamente seco en el que prima geomorfológica-
mente la incisión en las laderas, se pasa en ese momento a un enfriamiento relativo y a un 
aumento de las precipitaciones. Aumentan la disponibilidad hídrica, y la precipitación nival 
(con una fusión más tardía). Se trasladan las precipitaciones hacia Otoño-Invierno, y dismi-
nuyen las tormentas convectivas. Se desarrolla la cubierta vegetal; y se sustituye la incisión 
por la acumulación de vertientes y su regularización. 
Estas alteraciones tienen unos valores mínimos (de media sólo se diferencian en una 
oscilación térmica de +/- 2 o C, y un aumento de +/-10-20 % de precipitaciones respecto a los 
valores actuales). Pero tuvo consecuencias habitacionales y agrarias: desplazamiento de los 
pisos altitudinales de vegetación (400 m respecto a los actuales); aumento de la potencialidad 
geoclimática de las tierras de secano, y del número de especies cultivables; variaciones en los 
ciclos de siembra y recolección. 
El momento de este cambio climático se sitúa en torno al segundo milenio. Este 
cúmulo de factores repercutió en el diseño del paisaje natural y agrario del entorno de los 
yacimientos. En el caso de Ordoiz, a la espera de las conclusiones definitivas de los estudios 
270 
EL YACIMIENTO DE ORDOIZ (ESTELLA) 
palinológicos en San Pelayo (Montejurra), o Los Cascajos (Los Arcos), sirve de referencia el 
estudio aplicado a las Bardenas. En 1993, Sesma deducía un drástico descenso de la vegeta-
ción arbórea en las proximidades de los yacimientos (necesidad de superficie roturable y/o 
sometible a pastoreo; exigencia de materias prima); desarrollo de prados nitrófilos en hondo-
nadas, márgenes y proximidades de los caminos, en zonas clareadas, se desarrollan; cultivo 
de cereal (trigo y cebada) y otros productos en los suelos más profundos; aprovechamiento y 
recolección de fruto silvestres (endrina, bellota, pifiones). Recientemente, Marte (2001) ha 
presentado el estudio palinológico de Puy Águila I, en el que delimita un cambio gradual de 
vegetación a lo largo del Óptimo climático hacia un paisaje mediterráneo similar al actual 
desde el inicio del segundo milenio, tanto del Sur de Navarra como en el resto del valle del 
Ebro. Y al mismo tiempo un fuerte proceso de deforestación derivado quizás en parte del des-
censo el régimen de precipitaciones, pero sobre todo de la presión humana sobre el territorio. 
4. Entorno y estrategias de habitación del paisaje de Ordoiz en la Edad del Bronce 
Conforme nos remontamos en el tiempo, estas huellas son más leves, menos visibles, 
o están casi desaparecidas. En el periodo que nos ocupa - la Edad del Bronce -, el carácter 
incipiente de la organización de la trama urbana y de las actividades agropecuarias no pare-
ce haber dejado huellas explícitas en el paisaje. La reconstrucción del medio y de su explo-
tación se basaría en la paralelización del yacimiento con los datos conocidos de otros coetá-
neos; y en la potencialidad geoestratégica y agropecuaria (o en recursos de cualquier tipo) de 
la ubicación del Sitio y de su entorno más o menos inmediato. Naturalmente, en un control 
arqueológico del tipo del realizado, las características del yacimiento establecen los límites 
de la información recuperable, definidos por la conservación del estrato y del registro mate-
rial. Da la impresión de que en Ordoiz sólo se ha conservado, en manchas de límites difusos, 
la base de las estructuras y el material más cercano a la roca madre (que conserva el negati-
vo de tales estructuras). Impide la aplicación de análisis paleoecológicos del sedimento (pali-
nológicos, paleocarpológicos, paleontológicos, etc.), ante la contaminación y alteración del 
medio. Por otro lado, el registro material recuperado tampoco permite grandes conclusiones. 
Los restos faunísticos son casi inexistentes y sin una garantía de coetaneidad con los restan-
tes. Las evidencias cerámicas aparecen incompletas y fragmentadas. El registro lítico se redu-
ce a un pequeño lote sin excesiva significación. Y los elementos asociables a la actividad agrí-
cola (dientes de hoz) son escasos. 
Sin embargo, la habitación de un territorio se rige siempre por normas lógicas (Espa-
das Pavón, 1988: 47-52), evidentes, cuya correlación con los datos arqueológicos y con las 
posibilidades del territorio permiten una cierta aproximación: los ríos como canales de inter-
conexión física y cultural, la localización y tipología de los recursos disponibles, el diseño de 
la orografía, la intervisibilidad con otros asentamientos, la ley de economía de esfuerzo en la 
explotación del medio, la lógica de la comodidad y seguridad en la selección de los empla-
zamientos, la contraposición entre barreras naturales y pasos, los estímulos de aislamiento y 
unidad, la perduración de antiguos caminos y su jerarquización, etc. Aunque se refiere a un 
periodo anterior, merece citarse un párrafo de Espadas Pavón (10988:47) perfectamente apli-
cable a asentamientos como el de Ordoiz: "...el hombre se adapta al medio ambiente que lo 
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rodea dentro de lo posible a sus exigencias y si no le responde o no se adapta bien a él, pues 
en último caso puede cambiar de lugar de asentamiento y trasladarse a otro más apto que 
mejor le convenga; no obstante, hemos de reseñar que utiliza las facilidades que el medio le 
da, y los elementos adversos intenta esquivarlos o neutralizarlos ". 
Centrándonos en el análisis geoestratégico, el yacimiento y su entorno inmediato se 
articulan entre varios elementos de referencia. Un elemento radica en la arquitectura geoló-
gica del territorio, los rasgos básicos del relieve. Un rasgo abarca las serrezuelas formadas 
por margas y areniscas, en las que se encaja el Ega después de la confluencia con el Iranzu, 
y que establecen un limite neto entre la vega del Ega-Iranzu, y la plataforma en la que se eleva 
el Montejurra. En principio, la clave macroestructural de la habitación del paisaje circundan-
te al yacimiento, el apoyo visual y psicológico principal radica en la gran masa del Monte-
jurra. Un segundo factor de habitabilidad responde a la incidencia del corredor natural del 
valle del Ega, originado en el encajamiento de dicho río desde las estribaciones del Monteju-
rra, y en la red de barrancos del piedemonte hacia dicho río. A ello se suma la influencia 
visual, psicológica, ecológica, etc., (cuencas visuales) del acceso al corredor del Urederra, del 
que se vislumbran el cortado de Altikogafia y las estribaciones de la sierra de Lóquiz; de 
Monjardín; del monte Zarapuz (en el que también se localiza en superficie un pequeño lote 
de cerámica manufacturada, presumiblemente de la Edad del Bronce); y de la proximidad de 
La Noveleta, vado o punto de paso tradicional del río Ega. 
La ubicación respecto al Ega parece básica y, como hemos visto, ha sido un factor 
recurrente de la perpetuación de núcleos de habitación en la zona hasta época reciente. Ade-
más de su papel como vías de comunicación y de difusión cultural, los ríos suponen en sí un 
fuerte atractivo estratégico. En época histórica, las llanuras aluviales de ríos que discurren por 
o cerca de espacios abiertos se caracterizaban por el carácter pantanoso e irregular, meándri-
co y divagante de muchos puntos de las riberas fluviales, y por la frecuencia de Sotos a lo 
largo de ambas márgenes. Proporcionarían claras ventajas en recursos (caza, pesca, pastos) 
(Andrés, 1990: 87-90). No obstante, al mismo tiempo la investigación atribuye la escasez de 
evidencias arqueológicas en ciertas llanuras aluviales a la existencia de tierras pantanosas e 
insalubres (Sesma/García, 1994: 104). Floristán (1951: 84-85) (aludiendo a la Ribera tudela-
na) indica los pros y los contras de estas planicies aluviales: A su favor tienen la horizontali-
dad, su fertilidad, y la facilidad de trabajo; pero padecen el problema de las crecidas e inun-
daciones, la inestabilidad de sus márgenes, el carácter divagante del cauce, la abundancia de 
zonas pantanosas e insalubres. De ahí la ventaja de emplazamientos como el de Ordoiz, en el 
borde del piedemonte que domina la llanura aluvial del Ega. Es una zona con escaso desni-
vel, amplia, elevada y alejada de las llanuras aluviales, aireada, adecuada para el cultivo y 
próxima a los recursos forestales. 
A esto se añade el potencial del emplazamiento como encrucijada. La ubicación del 
yacimiento es obviamente estratégica, no sólo por su acceso a zonas llanas y fuera de la zona 
de inundación del Ega, o a los recursos derivados de éste o del cercano Montejurra. Está 
situado justo en un punto histórico de comunicaciones, una encrucijada de caminos a corta y 
larga distancia, diseñados en unos casos por el cauce del río, y en otros por la orografía que 
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se eleva en tomo a él. No es casualidad que el antiguo camino de Santiago pasara por justo 
al lado de Ordoiz. A través de la cuenca alta del Ega y de sus afluentes (Iranzu y Urederra) 
conecta y comunica con las estribaciones de las sierras de Lóquiz, Andía y Urbasa; y con el 
valle de Lana y la montaña alavesa a través de la depresión de la Valdega. Aguas abajo del 
yacimiento se accede por Oteiza (barranco de la Nava), y por distintos barrancos desde Lerín, 
al valle del Arga. La vega de la confluencia del Ega - Iranzu, vecina a Ordoiz, permite tam-
bién - sin grandes obstáculos - acceder al Arga a través del río Salado. Y siguiendo el curso 
del Ega se llega al gran eje del valle del Ebro. Bordeando el Montejurra por su izquierda se 
accede a la zona de La Solana (próxima, y favorable para los cultivos de secano), que per-
mite también el tránsito a la cuenca del Ebro. El lado derecho del Montejurra conecta, flan-
queando Monjardín y el obstáculo de la Sierra de Codés, con el Ebro. Desde luego, no es nin-
guna sorpresa descubrir la ubicación estratégica del vecino núcleo urbano de Estella, situado 
en la intersección de todas estas rutas y junto al pasillo del Ega. 
5. Ordoiz. Espacio habitado, espacio simbólico, espacio sagrado en Tierra Estella 
Dentro de la dinámica de las interpretaciones de la Arqueología del Paisaje, como 
plantea Criado Boado (1989: 82-84), el periodo en el que se erigen los monumentos megalí-
ticos (y, por extensión, los campos de hoyos y los fondos de cabanas de materiales perecede-
ros) corresponde al momento en el que se invierte la relación entre el hombre y el medio, el 
inicio de las sociedades agropecuarias (Neolítico). Se impone el orden humano sobre el 
medio, se configura el paisaje y se domestica el espacio. Supone la imposición: "...de un efec-
to humano permanente sobre el espacio, creando paisaje humanizado ". 
Pero el progresivo descubrimiento de los campos de hoyos, fondos de cabana, etc., a 
lo largo de la década de los noventa del s. XX y de la primera década del s. XXI, están cam-
biando muchos conceptos sobre este largo periodo de transición entre los cazadores recolec-
tores y el paisaje campesino de finales de la Edad del Bronce. Uno de ellos es el de la rela-
ción entre el espacio habitado por una comunidad y su espacio sagrado, la manera de casar el 
paisaje con lo trascendente, y su explicitación física en él. Aun cuando escapa a los rasgos de 
un yacimiento como Ordoiz, lo incluimos como una pequeña reflexión introductoria, tratan-
do de casar y e imbricar todos aquellos aspectos necesarios para la comprensión, a la luz de 
la Arqueología del Paisaje, de la manera en la que las comunidades de esta época entendían 
el entorno, lo habitaban y antropizaban, lo hacían suyo, cómo y por qué decidían el espacio 
a habitar. 
Al estudiar el Megalitismo, se ha hablado (Criado Boado, 1988: 82-83) de una voca-
ción de permanencia, del monumentalismo para exhibir la muerte, de la visibilidad del espa-
cio de los muertos frente a la invisibilidad (entendida como ausencia de construcciones con 
vocación de permanencia y "exhibición" visual) del espacio de los vivos. En teoría, los yaci-
mientos de campos de hoyos y fondos de cabanas como el de Ordoiz, casan bien con la teo-
ría de la preeminencia del espacio sagrado a la hora de establecer huellas físicas que delimi-
ten y marquen la apropiación de un territorio, de un entorno habitable por el inconsciente 
colectivo de una comunidad. Son poblados de materiales perecederos, sin interés por cons-
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trucciones con materiales ni protourbanismos que indiquen vocación de permanencia hasta -
al menos - el Bronce Medio. 
Pero la validez de esta hipótesis se complica ante la presencia de diversos tipos de 
ritual de enterramiento, que contrasta con la idea tradicional del método megalítico como 
modo principal de inhumación durante la fase de utilización de hoyos y fondos de cabana, 
especialmente en el periodo Neolítico-Calcolítico. Junto al Megalitismo, en los campos de 
hoyos localizamos (coexistiendo, al menos físicamente, con otros hoyos dedicados a almace-
naje, basurero, fondos de cabana) hoyos utilizados como lugar de inhumación. Y los hoyos 
de enterramiento muestran poco conexión con la monumentalidad y la exhibición de ese 
espacio de los muertos. La tipología de los hoyos funerarios los asemeja con un tercer tipo 
de mareaje simbólico/trascendente del espacio sagrado, los enterramientos en fosa dentro de 
cuevas o abrigos (Ibáflez et alii, 1999), como los casos navarros de El Padre Areso (Bigüe-
zal) (García Gazólaz, 2001), o el abrigo de Aizpea. 
El Megalitismo presenta interesantes novedades en Navarra desde los años noventa. 
Ha dejado de ser un fenómeno paisajístico circunscrito al mundo pastoril pirenaico, a la mon-
taña o media montaña (Pirineo, Urbasa-Andía, Aralar, etc.), algo ya anunciado con el descu-
brimiento en los años sesenta de los dólmenes de Artajona. Ocupa toda la geografía Nava-
rra. Se han descubierto y/o excavado nuevos dólmenes en paisajes distintos a los habituales, 
en la zona Media (Tafalla, Valdizarbe), en Tierra Estella (el hipogeo del Longar, Viana), e 
incluso en las Bardenas (dolmen de Tres Montes) (Sesma, 1993, Andrés, 2001). 
Campos de hoyos y megalitos, aun contando con la dificultad de correlacionar crono-
logías, coexisten en el espacio. Habrá que comprobar la posible interacción, o sucesión, en la 
organización del espacio sagrado entre ambos rituales funerarios. Ciñéndonos a espacios geo-
gráficos de alguna manera conectados con la zona de Ordoiz, en Valdizarbe, en el valle del 
Salado y en su confluencia con el valle del Arga, la investigación ha descubierto y excavado 
(Beguiristain, 1995-96, Beguiristain et alii, 1993-94,1999: 437, 2002-2003) los dólmenes de 
Morea y Sotoaldea (éste último con una ubicación excepcional, en una segunda terraza del 
Arga y sobre un antiguo cauce fluvial, un lugar casi más adecuado para campos de hoyos que 
para dólmenes) en el término de Mañeru, y los de Charracadía y Aizibita en Cirauqui. Sería 
interesante relacionar con ellos el descubrimiento reciente de hoyos de inhumación en los 
campos de hoyos de Lorca, situados en esta misma zona (aunque más tardíos, de la Edad del 
Bronce). En las extensiones y vallonadas en las que se encaja la red de barrancos y cursos de 
agua que descienden desde la Sierra de Codés al valle del Ebro, conviven espacialmente el 
hipogeo del Longar (Viana) (Armendáriz e Irigaray, 1995), con los hoyos de inhumación de 
Los Cascajos (Los Arcos) (García Gazólaz y Sesma, 2001). 
Naturalmente, son sólo apuntes, a la espera de nuevos descubrimientos que permitan 
ir delimitando y traduciendo este periodo trascendental en el modo de habitar, en la manera 
de concebir y asimilar el paisaje, de relacionarse con un entorno entendido como propio, de 
humanizarlo. 
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VII. CONCLUSIÓN 
La intervención realizada ha permitido constatar la presencia de un poblado de cabanas de la 
Edad del Bronce, ubicado en una terraza del valle de Ega, en un punto estratégico de paso. A 
pesar de su muy deficiente estado de conservación ( no conserva más que unos 50 cm de 
estrato revuelto), la exhumación del tramo afectado por la variante ha localizado la huella 
(excavada en la roca arcillosa), de varias estructuras asociadas entre sí. Dada la suma difi-
cultad de conservar al aire libre restos de este tipo, y ante la posible incidencia de la obra de 
la Variante, se optó, como solución patrimonial posterior a la excavación, por la salvaguarda 
de las estructuras (previamente protegidas) mediante el sellado y rellenado del tramo, ele-
vando la cota del vial de la variante en este punto. 
Básicamente, el dato arqueológico más interesante es la localización de un fondo de cabana, 
con estructuras subsidiarias o auxiliares (cuatro estructuras de combustión cercanas y una 
más alejada, y tres hoyos en forma de cubeta). Destaca por su singularidad el propio fondo 
de cabana, con una planta más o menos ovalar de unos 4 x 2 m. La cabana posee tres zanjas 
perimetrales de cimentación, y veinticinco agujeros de poste distribuidos irregularmente por 
toda la superficie del fondo. En dichas zanjas se sitúan también agujeros de poste, supuesta-
mente para reformar y conformar el armazón sobre el que se construyesen y levantasen las 
paredes de barro y ramas (paredes de las que no se han encontrado restos, aunque esto ha de 
ser matizado por el pésimo estado de conservación del estrato). El material recuperado, fun-
damentalmente cerámico, es escaso y muy fragmentado. Todo parece apuntar hacia un 
momento más o menos único de habitación con una cronología poco precisa del Bronce 
Genérico, que podría desplazarse - como hipótesis - hacia momentos iniciales o medios de 
la Edad del Bronce por la tipología del fondo de cabana. 
Hemos intentado una pequeña aproximación a las posibilidades de la Arqueología del Paisa-
je en este tipo de yacimientos, aunque la fuerte alteración de la orografía inmediata, deriva-
da de la explotación agraria más o menos reciente, dificulta el análisis. Aún así, pensamos que 
puede haber sido útil para constatar y explicar el deficiente estado de conservación del estra-
to, y los factores geoestratégicos (encrucijada, potencial agrario y ecológico, etc.) que inci-
dieron en la ubicación del poblado. La zona de Ordoiz ha mantenido su potencial como lugar 
de paso y asentamiento a lo largo de la historia, algo constatado por las huellas o información 
de asentamientos en casi todos los periodos históricos. De todos ellos, sólo nos quedan en el 
entorno visible los restos del despoblado/ monasterio de Zarapuz y del primitivo trazado del 
Camino de Santiago. El anuncio de la realización de la autovía que unirá Pamplona con 
Logroño, y el consiguiente desdoblamiento de la variante de Estella, incidirán sobre el yaci-
miento, por lo que en breve se deberá proceder de nuevo a intervenir en él. Sin duda, esto 
aumentará el caudal de información existente sobre este asentamiento prehistórico, y puede 
matizar o cambiar las conclusiones de nuestro estudio, algo lógico en el devenir de toda 
investigación arqueológica. 
Notas: 
1 Obras adjudicadas a la U.T.E. Estella 
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2 Seguimiento autorizado por el Director General de Cultura Institución Príncipe de Viana, Tomás Yerro, 
mediante resolución 599/1997,de 31 de diciembre de 1997. 
3 La intervención fue llevada a cabo por los arqueólogos Mariano Sinués del Val, Lourdes Abellana Riera y 
Marta Asensio Alcalde, bajo la coordinación/dirección de Mikel Ramos Aguirre, arqueólogo socio del Gabine-
te Navark, S.L. Dibujos y gráficos: Mariano Sinués del Val. Fotografías: Navark, S.L., y Mariano Sinués del 
Val. 
4 A sugerencia de Navark, con el informe favorable del Servicio de Patrimonio Histórico, Sección de Museos, 
Bienes Muebles y Arqueología. Sellado autorizado por el Director General de Cultura Institución Príncipe de 
Viana, Tomás Yerro, mediante resolución 87/1998, de 11 de febrero de 1998. 
5 Agradecemos la colaboración del aficionado local y descubridor del yacimiento, Segundo Ruiz. 
6 Su deficiente estado de conservación ha impedido fijar con seguridad la fecha de acuñación. 
7 Agradecemos a J. SESMA la consulta de su tesis doctoral (1993) (La ocupación prehistórica de las Bárdenos 
Reales de Navarra. Un modelo de evolución de las Edades del Bronce y Hierro en el SE de Navarra.), funda-
mental para el conocimiento de este periodo en Navarra, y aún inédita. 
8 A título informativo, en el Bronce Antiguo de las Bardenas (Sesma, 1994: 133-134) predomina claramente el 
soporte lascar. Se imponen las muescas (40'67%), seguidas de los raspadores (25%) y de las lascas o láminas de 
borde abatido (13'55%). La industria microlítica pasa a ser marginal. Y los elementos de hoz (10%) poseen ras-
gos tecno/tipológicos diferentes a los de épocas posteriores. 
9 Aunque en el resto del territorio navarro nos hemos centrado en los casos excavados, incluimos los datos de 
prospección del ámbito geográfico más o menos cercano al yacimiento. 
10 La información que se conoce se deriva de una prospección intensiva selectiva del término, realizada en los 
últimos años por Navark, S.L. para el Ayuntamiento, y ligada al diseño y redacción de las normas urbanísticas 
del término. 
11 A. SHERRATT, Plough andpastoralism: aspects of the secondary producís revolution. Pattern of the Past. 
(Eds: Hodder, L/Isaac, G./Hammond, N.). Studies in Honour of David Clarke, 1981, pp. 261-305. Op. Cit., en 
Sesma, 1993. 
12 Definidos por la interrelación entre los rasgos naturales y morfopaisajísticos del medio; y los distintos siste-
mas de ocupación y aprovechamiento antrópico. 
13 Según él, esa ciudad antigua se extendía "por los campos y términos de la puerta por donde se va a Casti-
lla, dilatándose la ciudad a todo lo que comprende Ayegui, Nuestra señora de Irache, todo lo de Oncineda hasta 
las raíces de Montejurra dando la vuelta por Ondoizy la otra parte del Castillo de Belmecher". Del texto de 
Eguía se deduce que la mayor parte de los hallazgos procedían del término de Merkatondoa. Cita el descubri-
miento en esta zona de: "cimientos de piedra, su labor a lo romano ", unas cuevas o bodegas, "edificios y estan-
cias de habitación" enterrados, restos de lo que puede interpretarse como una necrópolis romana con monu-
mentos funerarios (quizás estelas) sobre las tumbas (una lápida grabada con tres mujeres; otra en la que repre-
sentan manos disparando flechas o rayos, un águila, etc.; losas con cabezas de caballo "labradas"), restos de 
enterramientos de inhumación, (¿asociables a la necrópolis romana?), monedas romanas de época imperial (una 
del emperador Vespasiano), y medallas (algunas seguramente de los s. XVI y XVII). No hay confirmación 
arqueológica reciente de estas noticias, ni se conserva ninguno de los hallazgos enumerados por el cronista este-
llés. 
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14 Descubierto en 1949. Se trata de monedas hispano-musulmanas de plata, fechadas en los siglos VIII y X (con 
fechas extremas de 755-788 y 912-928), y correspondientes a los emires Abderrahman I, Hixem I, Al-Haquem 
I, Abderrahman II, Mohamed I, Almondzir y Abdallah I. Debió ser ocultado a causa de alguna campaña bélica 
en estas tierras, quizás en la que tuvo lugar el año 924. 
15 J. Yanguas y Miranda, Diccionario de Antigüedades del Reino de Navarra (ed. 1964), t. II, voz Ordoiz. Hay 
referencias de 1251, fecha en que la población fue donada por M. Aznáriz y su mujer a Teobaldo I, a cambio de 
la villa y castillo de Javier. En el s. XTV, el Palacio de Ordoiz era de D. Rodrigo de Uriz, camarero de Carlos II, 
quien lo tomó a cambio de distintas propiedades en Unciti, Zemborain y Artaiz. 
16 Se sitúa en la ladera NOE de este gran cerro que domina el valle del Ega. Quizás existió con anterioridad una 
iglesia en el s. X. Comprado por Ozabo García por orden de Sancho Garcés II, fue donado por éste al Monas-
terio de San Juan de La Peña. Es entonces cuando se edifica el monasterio en el lugar, conociendo momentos 
de prosperidad en el s. XII. Fue señorío, junto a Noveleta, desde 1490 hasta nuestros días. 
17 "Volevant Mi nonachi de Sancti Iohannis faceré populationem de francos ". Noticia localizada en un docu-
mento recogido en el Libro Gótico o Cartulario de San Juan de la Peña, que incluye tradicional referencia cro-
nológica para la fundación del burgo de Estella (1090), aunque parece haber - según Martín Duque - referencias 
documentales para esto último desde 1076. 
18 Las noticias más antiguas remontan a 1217. En 1251 fue cedido al rey Teobaldo I por D. Martín Aznáriz y 
su mujer Dña. María Períz a cambio del castillo y villa de Javier. Carlos II lo donó a su chambelán con sus cam-
pos y su molino en el 1362. Poco después pasó a manos de la catedral de Pamplona hasta que en 1381 pasó de 
nuevo a la corona. 
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Figura 1.- Sondeo 3. Estratigrafía cantil E 
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Figura 2.- Hogar 4 (Sondeo 4) 
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Figura 3.- Fondo de cabana (Sondeo 5) 
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Figura 6.- Cerámicas pulidas (II): borde esvasado (1), bordes rectos (3-4), borde de forma abierta (7), 
perforación (6), asas (2 y 8), arranque de asa (5). 
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Apéndice 1/MÁTRIX HARRIS Ordoiz 98 
Listado (en correlación con el gráfico de la Matrix) 
UE1 Estrato revuelto inicial. Nivel con sedimento de tierra suelta de grano fino y piedras. Corresponde a la 
capa vegetal. 
UE2 Estrato revuelto. Sedimento más compactado que la UE 1, de color marrón rojizo. Evidencias materiales 
de distintas épocas (materiales prehistóricos, limitados a escasos fragmentos cerámicos muy pequeños y bas-
tante rodados). Presencia de piedras de formato pequeño. Nivel revuelto por las labores agrícolas, alteración 
postdeposicional atestiguada por las huellas de arado en la UE 3 (roca madre, arcilla). Al retirar la UE 1, en algu-
nos puntos se localizan manchas en el sedimento, de tierra y ceniza. La exhumación mediante sondeos en dichos 
puntos ha dejado al descubierto los restos de varias estructuras, de las que se conserva la negativa excavada en 
la roca y su relleno. Los correspondientes estratos de las UE superiores de cada estructura, que cubrían la nega-
tivas, han sido difuminadas y semidestruidas por la labor agrícola. De estas últimas UE quedan restos mezcla-
dos con la UE 2, que son las mencionadas manchas de tierra y ceniza, sin apenas restos materiales arqueológi-
cas asociables a ellas. 
UE3 Roca madre, estrato estéril de arcilla. Cortada por las UE7, UE8, y UE61 
UE4 Relleno de la fosa localizada en el Sondeo 3. Mancha de tierra suelta, de grano fino. Cubierto por la UE2. 
Cubre a la UE5.Posible resto de hogar, del que se conserva una interfacies de tierra suelta de 41 por 48 cm de 
extensión, de color rojizo intenso en el centro y más grisáceo en el extremo (restos de ceniza), y cantos revuel-
tos poco concentrados (algunos rubefactados). 
UE5 Relleno de la fosa localizada en el Sondeo 3. Estrato de tierra suelta, de grano fino, de color marrón roji-
zo oscuro. Cubierto por la UE4. Cubre a la UE51. Abundancia de evidencias materiales prehistóricas, funda-
mentalmente cerámica muy fragmentada (escasa presencia de sílex, y de restos paleontológicos). Presencia de 
una moneda de Felipe IV (s. XVII). 
UE6 Relleno de la fosa del hogar n° 5. Cubierto por la UE2. 
UE7 Fosa del hogar n° 5. Rellenado por la UE6. Cubierta por la UE1. 
UE8 Fosa del fondo de cabana localizado en el sondeo 5. A su vez, excavada y cortada por las negativas de los 
agujeros de poste, hogares y hoyos. Cubierta por la UE2. 
UE9 Relleno de la fosa del fondo de cabana. Cubre a su vez al relleno de las negativas excavadas en la UE 8. 
UE10 Fosa del agujero de poste n° 1. Rellenada por la UE 68. Cubierta por la UE9. 
UE11 Fosa del agujero de poste n° 2. Rellenada por la UE 69. Cubierta por la UE9. 
UE12 Fosa del agujero de poste n° 3. Rellenada por la UE 71. Cubierta por la UE9. Corta a la UE52. 
UE13 Fosa del agujero de poste n° 4. Rellenada por la UE 70. Cubierta por la UE9. 
UE14 Fosa de la zanja de cimentación n° 1. Cubierto por la UE9. Corta a la UE 8. 
UE15 Fosa del agujero de poste n° 25. Rellenada por la UE 73. Cubierta por la UE9. Corta a la UE14. 
UE16 Fosa del agujero de poste n° 17. Rellenada por la UE 74. Cubierta por la UE9. Corta a la UE14. 
UE17 Fosa del agujero de poste n° 5. Rellenada por la UE 75. Cubierta por la UE9. Corta a la UE14. 
UE18 Fosa de la zanja de cimentación n° 2. Cubierto por la UE9. Corta a la UE 8 
UE19 Fosa del agujero de poste n° 7. Rellenada por la UE 76. Cubierta por la UE9. Corta a la UE18. 
UE20 Fosa del agujero de poste n° 9. Rellenada por la UE 74. Cubierta por la UE9. Corta a la UE8. 
UE21 Fosa del agujero de poste n° 14. Rellenada por la UE 78. Cubierta por la UE9. Corta a la UE18. 
UE22 Fosa del agujero de poste n° 6. Rellenada por la UE 53. Cubierta por la UE9. Corta a la UE8. 
UE23 Fosa del agujero de poste n° 8. Rellenada por la UE 54. Cubierta por la UE9. Corta a la UE8. 
UE24 Fosa del agujero de poste n° 10. Rellenada por la UE 55. Cubierta por la UE9. Corta a la UE52. 
UE25 Fosa del agujero de poste n° 11. Rellenada por la UE 56. Cubierta por la UE9. Corta a la UE52. 
UE26 Fosa del agujero de poste n° 12. Rellenada por la UE 57. Cubierta por la UE9. Corta a la UE52. 
UE27 Fosa del agujero de poste n° 13. Rellenada por la UE 58. Cubierta por la UE9. Corta a la UE52. 
UE28 Fosa del agujero de poste n° 15. Rellenada por la UE 59. Cubierta por la UE9. Corta a la UE52. 
UE29 Fosa del agujero de poste n° 16. Rellenada por la UE 60. Cubierta por la UE9. Corta a la UE8. 
UE30 Fosa del agujero de poste n° 18. Rellenada por la UE 72. Cubierta por la UE9. Corta a la UE52. 
UE31 Fosa del agujero de poste n° 19. Rellenada por la UE 62. Cubierta por la UE9. Corta a la UE8. 
UE32 Fosa del agujero de poste n° 20. Rellenada por la UE 63. Cubierta por la UE9. Corta a la UE8. 
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UE33 Fosa del agujero de poste n° 21. Rellenada por la UE 64. Cubierta por la UE9. Corta a la UE8. 
UE34 Fosa del agujero de poste n° 22. Rellenada por la UE 65. Cubierta por la UE9. Corta a la UE14. 
UE35 Fosa del agujero de poste n° 23. Rellenada por la UE 66. Cubierta por la UE9. Corta a la UE14. 
UE36 Fosa del agujero de poste n° 24. Rellenada por la UE 67. Cubierta por la UE9. Corta a la UE14. 
UE37 Fosa del hoyo n° 1. Rellenada por la UE48. Cubierta por la UE9. Corta a la UE8. 
UE38 Fosa del hoyo n° 2. Rellenada por la UE49. Cubierta por la UE9. Corta a la UE8. 
UE39 Fosa del hoyo n° 3. Rellenado por la UE50. Cubierto por la UE9. Corta a la UE8. 
UE40 Fosa del hogar n° 1. Rellenado por la UE44. Cubierto por la UE9. Corta a la UE8. 
UE41 Fosa del hogar n° 2. Rellenado por la UE45. Cubierto por la UE9. Corta a la UE8. Corta a la UE8. 
UE42 Fosa del hogar n° 3. Rellenado por la UE46. Cubierto por la UE9. Corta a la UE8. 
UE43 Fosa del hogar n° 5. Rellenado por la UE47. Cubierto por la UE9. Corta a la UE8. 
UE44 Relleno de la fosa del hogar n° 1. Cubierto por la UE9. 
UE45 Relleno de la fosa del hogar n° 2. Cubierto por la UE9. 
UE46 Relleno de la fosa del hogar n° 3. Cubierto por la UE9. 
UE47 Relleno de la fosa del hogar n° 5. Cubierto por la UE9. 
UE48 Relleno de la fosa del hoyo n° 1. Cubierto por la UE9. 
UE49 Relleno de la fosa del hoyo n° 2. Cubierto por la UE9. 
UE50 Relleno de la fosa del hoyo n° 3. Cubierto por la UE9. 
UE51 Relleno de la fosa localizada en el Sondeo 3. Estrato inicial del relleno. Tierra suelta, de grano fino, muy 
oscura, con predominio de ceniza, sobre un lecho de piedras irregulares depositadas sin orden sobre el fondo de 
la fosa. Sin materiales asociados. Cubierto por la UE5. 
UE52 Fosa de la zanja de cimentación n° 3. Cubierto por la UE9. Corta a la UE 8. 
UE53 Relleno de la fosa del agujero de poste n° 6. Cubierto por la UE9. 
UE54 Relleno de la fosa del agujero de poste n° 8. Cubierto por la UE9. 
UE55 Relleno de la fosa del agujero de poste n° 10. Cubierto por la UE9. 
UE56 Relleno de la fosa del agujero de poste n° 11. Cubierto por la UE9. 
UE57 Relleno de la fosa del agujero de poste n° 12. Cubierto por la UE9. 
UE58 Relleno de la fosa del agujero de poste n° 13. Cubierto por la UE9. 
UE59 Relleno de la fosa del agujero de poste n° 15. Cubierto por la UE9. 
UE60 Relleno de la fosa del agujero de poste n° 16. Cubierto por la UE9. 
UE61 Fosa inhumada parcialmente en el sondeo 3. Cubierta por la UE2. Corta a la UE 3. 
UE62 Relleno de la fosa del agujero de poste n° 19. Cubierto por la UE9. 
UE63 Relleno de la fosa del agujero de poste n° 20. Cubierto por la UE9. 
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Figura 9.- Gráfica de la Matrix Harris. 
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Figura 12.- En la foto superior, detalle de la zanja perimetral de cimentación n° 2 del fondo 
de cabana (Sondeo 5), en la foto inferior, detalle del hoyo 2 del fondo de cabana (Sondeo 5). 
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